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BIBLIOTECA

FINALMENTE, las "Cartas. de.1 Jueves"
se refieren a dos penodlstas me­
xicanos, contemporáneos de Gu­

tiérrez Nájera, colegas d~ la prensa que
tuvieron diversa fortuna: Trinidad Sán­
chez Santos y Alfredo Bablot. El pri­
mero, nacido en el ri1ismo año que El
Duque Job se in ició en la ca rrera tar­
díamente ~uando El Dtcque ya había al­
canzado ía redacción de El Pm·tido Li­
beral. Pero u gacetillas anónimas lo­
graron rápida fama; se imprimieron en
volumen aun sin consentimient~. e.lel
autor lo que motivó un sonado lttlglO,
antes' que la prosa periodístic~ ~e Gu­
tiérrez Nájera lIeg~ra a las bi~llOtecas.

La Historia de la Meratura mexl,cana de
D. Julio Jiménez Rued~ .(México, Edi­
ciones Botas, sexta ediclon, 1957, pp.
342-343) considera que "mención. espe­
cial merece el gran orador y bnllante
polemista Tri!1idad ,Sánchez Sant?s,
maestro de pnmera Imea en el pe.no­
dismo". En efecto, Sánchez Santos 'llene
hoy día biógrafos y compiladores.

De Alfredo Bablot d'Olbeusse, nacido
francés en Burdeos, se ignora hasta h
fecha de su nacimiento, La historia lite­
raria no recoge su nombre" ningún I}bro
su obra dispersa. Joven aun. Jleg~,na a
México, y pronto gozó d.e estJ.maci~n en
los círculos artísticos y ltteranos. Ya en
1870 lo tenemos al lado de Altamirano,
en la Sociedad'Artístico Industrial, ha
fundado El Daquerrotipo, el primer pe­
riódico que dedicó a sucesos teatrales, y
hace famoso el seudónimo de Proteo con
sus revistas de arte en El Federalista
v sus crónicas musicales de El Siglo XIX,
"Mi amigo Proteo... uno de nuestf'~s

más distinguidos escritores en ma.ten<l
de 'bellas artes" .", dice Justo SIerra
en 1871 (Obras completas, m, p. 1~4).

El año siguiente fue nombrado. mlen~­
bro honorario de la Sociedad Llteran<l
La Concordia. El 6 de agosto de 187-+
testificó también al lado de Altamirano.
el mat;imonio civil de Justo Sierra
(Idem, XIV, pp. 13-14). E.n el L~ceo Hi­
dalgo, 5 de octubre del mIsmo an~, pro­
nunció un discurso en honor de Mlchelet
(Cf. Alicia Perales Oj.eda, Asociacfo~es

literarias mexicanas, Stglo XIX. Mexlco,
Centro de Estudios Literarios, 1957, pp.
89, 93, 107 Y 131, los d.a,tos sobre las
sociedades a que perteneclO). Desde La
Habana 22 de enero de 1877, escribía

, d "EJosé Martí a Manuel A. Merca ~: s-
to es sencillo, y . lo ha entendido no­
blemente: habia yo de deber este favor
a Alfredo Bablat a quien debía ya sin­
gular agradecimiento" (C~rtas:,., Mé­
xico, Ediciones ele la Umversidad Na­
cional Autónoma de México, 1946, p,
10). Desaparecida la Rev!sta Uni~ersal

a la caída de Lerdo, Martl colaboro con
Bablot en El Federalista, último reducto
del lerdismo. Con los años, Bablot llegó
a ser director del Conservatorio Nacional
de Música. Fal1eció en Tacubaya, 7 de
abril de 1892. Gutiérrez Nájera escribió
una necrología en la que hace el elogio
del amigo y la elegía de su obra volan­
dera (Obras de M, G. N., Prosa, n,
México, 1903, p, 345):

i Y todo eso perdido ... 1 i Todo ese, talento
ya apagado como el esqueleto ,del casl'dla qu~

tan deslumbrantes cohetes lanzo al aIre! ¡ABa
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en las colecciones de periódic?s que e!lcierran
el pensamiento como eu ataud 1" i ABa en la
memoria de los amigos que tamblen se va ~pa­

gando .. , ! i El periodista crea para el olvido!

Jo parece ilusorio ver en este pate­
tismo exclamativo un dejo de lamenta­
ción muy personal, a la po tre J?r.of~tico.
I o en balde la intimidad y el ofiCIO Iden­
tificaba a ambos amigos,

Caso diferente es el ele las relaciones
de Gutiérrez Nájera con Trinidad Sán­
chez Santos; aquí no media la ,si~1patía.

El colega periodista ha sid:o vlct~ma de
una injusticia de lesa propiedad mtelec­
tllal. Esta vez Gutiérrez N ájera puede
ser imparcial, aun cuando su imparcia­
lidad defienda sus propios derechos de
escritor. En las "Cartas del Jueves", la
del 12 de noviembre de ]891 (El Parti-

Alfredo Bablot (¿ -1892) "p'remrsar
de El Duque"

do I,iberal, tomo XII, N9 2001, p. 1,
col. 1-2), s~ explican claramente los he­
chos:

El señor Sánchez Santos public:ó en Et
Tie'mpa ciertos artículos a los. que dio el,nom­
bre genérico de Guerrillas. El señor Agueros,
propietario del Ti.e-mpa, ha coleCCIOnado esos
articulas para venderlos, en volumen, por su
cuenta. Sánchez Santos reclama la propiedad
rle ese libro. Y dice Agüeros : "Yo compré
los artículos que lo componen", Y responde
Sánchez Santos: "Son míos porque yo los
,e:;cribí". ¿Quién de Jos dos tiene razón?

Se trata, pues, de la edición de Gue­
rrillas, que debió de hacerse rarísima por
la publicidad del litigio. Gracias a D.
Rafael Carrasco Puente se describen
aquí por primera vez: BIBLJ01'E~A DE
"EL TIEMPO" / Volumen 1. Guernllas /
PUBLICADAS / EN / El Tiempo, Diario,
Católico. / 1'01\10 1 / MEXICO / Imp. de
"El Tiempo", a cargo de F. M antes de
Oca / CALLE DE LEANDRO VALLE NUME­
RO 1 / 1891. [Dos volúmenes con la mis­
ma disposición tipográfica; el primero
de 249 pp. Y el segundo de 259.1

No puede tachárseme de parcial en el asun­
t -escribe Gutiérrez Nájera-, porque lIlU­
chas de esas Guerrillas fueron expresamente
dedicadas a zaherirme; no llevo amistad ín-
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tima con el señor Sánchez Santos, ni tengo
mala voluntad al licenciado Agüeros; puedo,
pues manifestar mi opinión franca, aunque
sea desautorizada: las Guerrillas son del señor
Sánchez Santos.

Cuando Gutiérrez Nájera publicó esta
opinión sobre las Guerrillas, sólo se ha­
bía publicado el primer volumen, y el
tribunal que ventiló el asunto aún no
dictaba sentencia. El material que con­
tiene el tomito debe de ser una antología
no más de las Guerrillas anónimas, pues­
to que las referencias a Gutiétrez á­
jera que en él aparecen, pp. 65 y 216,
no justifican la cantidad (ni la intensi­
dad) de las gacetillas, que, dice el poeta,
le fueron dirigidas. En las pp. 251-2'59
del segundo volumen se hace la historia
del litigio entre Agüeros y Sánchez San­
tos, y se trascribe la sentencia judicial
que favoreció al primero, contra ]a opi­
nión de Gutiérrez Nájera:

El volllm.~n vive ~11ás que la hoja volante,
y por ,lo 111~~mo es l.mposlble que no requiera
ma~ correcclon y 'pu~unento que el. frangollado
artIculo de un diana. El escritor tiene que
defender su nomb~; legitimar después de
sesudo. examen, lo que ha escrito' ordenarlo
como juzgue conveniente; dar a ~u obra e~
fin, la arquitectura que le plazca, reuni~ndo
dIspersos bloques arrumbados en las columnas
de la prensa.

¿ Quién de nosot~os no ha publicado artícu­
los de los que después ha maldecido porque
la pasión se los dictó, o porque fueron' produc­
to del apremiO con que pide el cajista origillal?
¿Y podríamos permitir que esos engendros
del mal humor, de la necesidad o de la có­
lera, qued::ran en un libro significando nuestra
personalidad moral? ¿ Podría un editor dar en
varios tomos, o en uno solo o en folleto los
párrafos escritos por el gac~tiIlero de su' dia­
rio, con el nombre del autor?

Don Trinidad Sánchez Santos no firmaba
la~ Glterriltas, ¿.Con qué derecho, pues, se pu­
blIca un lIbro titulado Guerrillas, obligando a
que demande su propiedad don Trinidad Sán­
chez Santos?

. La sexta de las "Cartas del Jueves",
fIrmada por El Duque Job, apareció cer­
ca de un año más tarde, 22 de septiembre
de 1892 (El Partido Liberal, tomo XIV,
N9 2259, p. 1, col. 1-2), Se refiere ex­
clusivamente a la temporada de ópera,
pero se inicia Con el recuerdo del amigo
desaparecido a principios del mismo
año: Alfredo Bablot, revolucionario del
periodismo artístico de su época, pre­
cursor de El Duque Joh en m'ás de un
aspecto, como él mismo tácitamente lo
reconoce en la entusiasta necrología y
en el comienzo de la sexta carta:

. Esta es I~ primera compañía de ópera que
vIene despues de la muerte de Alfredo Ba­
b!ot, .aq~el buen Alfredo que solía darnos al
dla slgllJente de un estreno en la "crónica mu­
sical",. otra ópera tan bella' para nosotros Cuan­
do !elda, como la otra cuando oída... aquel
henevolo por benevolencia y no por ignorancia;
aquel a. 9ulen se le adhería como a ninguno
lo exquIsIto de los libros bu~nos, así como se
adhiere a la mariposa, j matiza sus alas, el
pol~n, fecundo de las flores. ¡Ah! El era
el U111ca capaz de decir algo nuevo sobre S 0­

t1ámb1t1a, sobre el Trovador sobre estas cosas
tan viejas, sobre estos. case;ones tan antiguos,
porque en el campo enazo o sembrado de sal
improvisaba él un jardín. Lo nuevo sería la
anécdota desconocida, inventada acaso' el ras­
go de ingenio; el dato leído en el libro más
reciente; pero todo agradablt; todo ameno.
Esa. ciencia que tuvo en sumo grado Jules
]anlll, ese arte de ceñir con festones frescos
un as~nto viejo, es la virtud por excelencia del
penodlsta, del !Lue ha ,de escribir antes de mu­
cho sobre 1~ mismo que escribe ahora y, para
no ser monotono y entretener, dar al artículo
a la crónica, al párrafo, alguna novedad. Lo~
que no poseemos esa habilidad, enterramo el
asunto apenas tocado y seguimos en po
de otro.


